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Resumen: Las dificultades para articular un discurso rotundo y compartido sobre la defi-
nición de la identidad nacional y el modelo de vertebración territorial de la nueva Es-
paña democrática caracterizaron al proceso de Transición. El País Vasco no fue ajeno 
a este debate. La existencia de un sistema de partidos políticos peculiar, que cuenta con 
varias líneas de fractura, como la clásica entre izquierda y derecha, a la que se añade la 
línea de tensión entre partidos nacionalistas/abertzales y estatalistas/españolistas, no 
hace sino multiplicar las opciones de definición identitaria. En este artículo nos cen-
traremos en la idea que de España articularon UCD (Unión de Centro Democrático) y 
AP (Alianza Popular) en el País Vasco durante el proceso constituyente.
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Centrist and Right-Wing Ideas of Spain during the Transition in the Basque Country: 
Interpreting Foralidad
Abstract: The Transition to Democracy in Spain was characterized by difficulties in artic-

ulating a decisive and shared discourse on the definition of national identity and the 
model of territorial organization in the newly democratic state. The Basque Country 
did not fall outside of this debate. It had a unique system of political parties that were 
divided along various lines, including not only the classic Left-Right spectrum but also 
tensions between Basque nationalist parties and the Right. These divisions simply cre-
ated more options when it came to defining identity. This article focuses on the idea of 
Spain articulated by the Unión de Centro Democrático (Union of the Democratic Cen-
tre) and Alianza Popular (Popular Alliance) in the Basque Country during the shaping 
of Spain’s new constitutional arrangements.
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Introducción

El debate sobre la organización territorial e institucional del nuevo Esta-
do democrático y sobre la propia idea de España afloró con fuerza en el 
momento de (re)fundación de la nueva España democrática que (re)na-
cía tras cuarenta años de dictadura. 

Los debates constitucionales y los consiguientes procesos estatutarios 
evidenciaron de forma clara esta problemática. La Constitución de 1978 
es un claro ejemplo. El texto constitucional acumula todo un variado re-
pertorio de términos para nombrar la nueva realidad. Conceptos como 
«España», «Estado español», «nación española», «pueblo español», «pue-
blos de España», «nacionalidades», «regiones», «comunidades autóno-
mas», «territorios forales», «entidad regional histórica», entre otros, con-
viven o coexisten en el texto que recoge la arquitectura jurídico-política 
del nuevo Estado. 

Esta variedad y ambigüedad conceptual y terminológica resulta indi-
cativa de, al menos, dos realidades o dificultades: por una parte, los pro-
blemas derivados de la necesidad de adecuar la realidad sociopolítica 
configurada durante cuarenta años de dictadura a una nueva situación 
democrática, y, por otra parte, la dificultad de encajar realidades y aspi-
raciones muy distintas entre sí y que, a riesgo de simplificar, podrían re-
sumirse en dos: las regiones y las nacionalidades. Ambas son formaciones 
sociológico-culturales que constituyen una realidad histórica de larga du-
ración, dotadas en el pasado de sus propias estructuras jurídico-políticas. 
Sin embargo, mientras las primeras contribuyeron de forma decisiva a la 
configuración y estructuración del Estado-nación español moderno, las 
segundas mantienen una posición de resistencia u oposición a la integra-
ción en él. Como consecuencia de esta resistencia surge y se configura en 
estas formaciones un sentimiento nacionalista a considerar (Jáuregui 1983). 

Lejos de ser un tema resuelto, la organización territorial e institucional 
de la España democrática, que no puede deslindarse del problema iden-
titario, ha asomado al debate público en distintos momentos durante los 
últimos cuarenta años, y en ocasiones lo ha hecho, además, con una fuer-
za nada desdeñable. Es por ello por lo que podríamos afirmar, sin riesgo 
a equivocarnos, que se trata de un tema de actualidad cuyo interés trans-
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ciende al propio periodo de la Transición. En este contexto es donde de-
bemos enmarcar el simposio titulado «Regiones de la patria, afluentes de 
la nación»: nacionalismo y regionalismo en la Transición española, orga-
nizado por el CEFID (Centro de Estudios sobre las Épocas Franquista y 
Democrática) y que se celebró entre el 15 y 16 de diciembre de 2016 en la 
Universidad Autónoma de Barcelona. El simposio trató sobre el discurso 
de la nación y el discurso de la región en la Transición en España desde 
la perspectiva de la dimensión interna de la identidad nacional españo-
la y sus expresiones regionales, y se dedicó especial atención al discurso 
de la región en la oposición y el Régimen, a la institucionalización de las 
autonomías como entidades institucionales subestatales y a los distintos 
focos de identidad regional en la España democrática.

Este artículo es fruto de una comunicación presentada en el citado 
simposio. La comunicación abordó la problemática planteada desde un 
espacio político, geográfico y temporal muy concretos, a saber: desde la 
óptica de las formaciones de centro-derecha español en el País Vasco du-
rante los primeros momentos del proceso constituyente (1975–1980).1 En 
este artículo pretendemos exponer la manera en la que el centro-derecha 
español entendió la idea de España durante la Transición en el País Vasco.

El debate sobre la idea de España en los primeros  
momentos constituyentes

Hemos comenzado el artículo afirmando que el debate sobre la organiza-
ción territorial e institucional del nuevo Estado democrático y la subya-
cente idea de España protagonizó buena parte del periodo de la Transición 
política a la democracia. Con objeto de comprender y contextualizar este 
debate consideramos de interés atender, brevemente, a tres elementos.

El primero de ellos es la identificación de la lucha contra la dictadura 
con la lucha contra el centralismo. A la salida del franquismo, la identi-
dad española se encontraba desacreditada e incluso deslegitimada como 

1  El periodo cronológico objeto de estudio arranca simbólicamente con la muerte del dictador, 
en noviembre de 1975, y se extiende hasta la celebración de las primeras elecciones al Parlamento 
vasco, de marzo de 1980. 



DICTATORSHIPS & DEMOCRACIES 5 (2017) · E-ISSN: 2564-8829 · PUNCTUM, UNIVERSITAT OBERTA DE CATALUNYA & FUNDACIÓ CARLES PI I SUNYER

84  [81–101]

E. LANDABEREA  ·  LA IDEA DE ESPAÑA DEL CENTRO Y LA DERECHA ESPAÑOLA DURANTE LA TRANSICIÓN…

consecuencia de la apropiación que el Régimen franquista hizo del na-
cionalismo español imponiendo un único relato. Un relato caracterizado, 
según expertos como Xosé Manoel Núñez Seixas, por la uniformidad, la 
tradición, el catolicismo y algunas aportaciones fascistas, que lo hacían 
incompatible tanto con los nacionalismos periféricos como con cualquier 
discurso nacionalista español de carácter más liberal, democrático o de 
izquierdas (Núñez Seixas 2009). De ahí que, en los primeros momentos 
de la Transición, la oposición a la dictadura en general identificara la lu-
cha contra la dictadura con la lucha contra el centralismo.

El segundo punto a considerar es la configuración de un nuevo espacio 
público habilitado por las aperturas políticas, que facilitan la aparición 
de relatos silenciados o censurados hasta entonces y propician también 
el nacimiento de nuevas narrativas. Cuando el «Gran Relato» (Payne 1987) 
del franquismo tuvo que dejar hueco a otros relatos —como el de los per-
dedores de la Guerra Civil, entre otros—, las dificultades de articular un 
único discurso sobre la definición de la identidad nacional y el modelo 
de organización territorial del nuevo Estado democrático se hicieron es-
pecialmente evidentes. Y más, si cabe, en aquellos lugares o colectivos en 
los que, a pesar de cuarenta años de represión, se mantuvo un fuerte sen-
timiento de pertenencia a una comunidad nacional diferenciada. En ellos, 
el tránsito desde el «Gran Relato» del franquismo hacia un escenario don-
de asomaron otros relatos, presentó la particularidad de hacer emerger 
también memorias y relatos del pasado referentes a esa misma comuni-
dad. Estos casos son un claro ejemplo de que sobre un mismo territorio 
pueden superponerse y hasta competir varias definiciones identitarias 
(memorias) nacionales distintas, incluso contradictorias, y que el mis-
mo acontecimiento histórico puede conmemorarse en clave local(ista), 
regional(ista) o nacional(ista): «Y, por lo tanto, puede ser dotada de una 
trama de significados sustentadora de una nación irredenta, de una na-
ción invadida que resurge de su postración frente a una invasión, o de una 
contribución particular de un territorio en particular a la preservación de 
su carácter distintivo dentro de una nación, a la cual no se niega la perte-
nencia en el presente» (Núñez Seixas 2006, 445). El País Vasco fue uno de 
estos casos/lugares y es el que nos ocupará en este artículo.
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El tercer y último punto a destacar es la pluralidad política que caracte-
riza cualquier sistema de democracia representativa. Los partidos políti-
cos son actores relevantes en los sistemas de democracia representativa y 
fueron, sin duda, actores significativos en el nuevo escenario político que 
se fue construyendo tras la muerte del dictador, especialmente a partir de 
la Ley sobre Derecho de Asociación Política, de junio de 1976, y la legaliza-
ción de la mayoría de ellos en la primavera de 1977. En el nuevo escenario 
político, los partidos diseñaron unas estrategias y unos discursos que dan 
cuenta y razón de sus necesidades presentes, de sus proyectos de futuro 
(expectativa) y de sus relatos del pasado (memoria/identidad). Y aunque 
la defensa de una identidad colectiva determinada no fuera el objetivo 
de todos ellos, lo cierto es que todos sintieron la necesidad de definirse 
ante la nueva etapa política y todos elaboraron relatos que articulaban, 
de manera más o menos explícita, su identidad, sus sentimientos de per-
tenencia, su idea de nación y su idea de España. En el presente artículo 
se expondrá cuál fue la manera en la que el centro-derecha español en el 
País Vasco entendió y definió su idea de España durante los primeros mo-
mentos del proceso constituyente, entre 1975 y 1980.

La foralidad como elemento configurador de la idea de España 

Las diversas siglas que formaron el espacio político del centro-derecha es-
pañol en el País Vasco durante el proceso constituyente compartieron la 
foralidad como elemento clave en las respectivas maneras que tuvieron de 
entender y definir su idea de España. Pero si algo caracteriza los fueros es, 
precisamente, la diversidad de interpretaciones que las distintas culturas 
políticas han hecho y hacen de este concepto polisémico: «obsoletos res-
tos del Antiguo Régimen que dificultan sino impiden la modernización», 
«ejemplares compendios de libertades», «leyes originarias nacidas de la 
soberanía vasca, creadas por el pueblo vasco para sí mismo en su estado 
normal de innata independencia y sin injerencia de ningún poder extra-
ño», «normas tradicionales garantes del orden social y del catolicismo» o 
«compendio de libertades democráticas y de orden republicano» (Rubio 
2016, 100–101).
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Aunque con distintos significados, lo cierto es que la foralidad ha llega-
do a nuestros días como símbolo de las reivindicaciones de las libertades 
del pueblo vasco. El proceso de construcción de esta memoria comenzó 
a gestarse a partir de su abolición en 1876.2 Desde ese momento, los fue-
ros han estado presentes en los debates políticos más relevantes de los 
siglos xix y xx, y lo estuvieron también en la Transición (Herrero de Mi-
ñón 2004). Al inicio del proceso constituyente hubo muchas iniciativas 
conjuntas destinadas a reclamar tanto la derogación de las leyes abolito-
rias de los fueros y del Decreto Ley de 1937, así como la devolución a las 
regiones de su personalidad política. Estas reclamaciones se entendían 
como un requisito necesario para la reforma en profundidad del Estado 
unitario franquista. 

La Asamblea de Parlamentarios Vascos, constituida en Gernika tras las 
primeras elecciones generales de junio de 1977, aprobó el 21 de julio del 
mismo año, en el 101 aniversario de la abolición foral, una declaración en 
la que se protesta por «aquellas funestas leyes», a las que se califica de «pri-
vación unilateral y violenta», y se reivindica «el derecho del pueblo vasco a 
recuperar sus instituciones históricas entendiendo que el primer objetivo 
de su acción parlamentaria es precisamente conseguir la devolución del 
poder foral y libertades originarias de los vascos» (Tamayo 1994, 253). La 
declaración fue aprobada por unanimidad, es decir, la rubricaron todos 
los diputados y senadores electos en las primeras elecciones generales de 
1977 en los territorios de Bizkaia, Araba/Álava, Gipuzkoa y Navarra,3 y que 
representaron a EAJ–PNV (Euzko Alderdi Jeltzalea – Partido Nacionalista 
Vasco), PSOE (Partido Socialista Obrero Español), UCD (Unión de Centro 
Democrático), EE (Euskadiko Ezkerra) y AP (Alianza Popular). 

2  Los fueros estuvieron vigentes hasta 1789 en los territorios vasco-franceses, hasta 1841 en Na-
varra y hasta 1876 en Álava, Bizkaia y Gipuzkoa. 

3  Los centristas navarros no formaron parte de la Asamblea de Parlamentarios Vascos por su 
oposición a que Navarra, Álava, Bizkaia y Gipuzkoa formaran un único ente político. Sin embargo, 
apoyaron y se sumaron a este tipo de declaraciones y reclamaron la «inmediata devolución a Álava, 
Vizcaya y Guipúzcoa de sus respectivos regímenes de autonomía foral», en clara solidaridad y adhe-
sión con la reivindicación de sus compañeros electos por Bizkaia y Álava. Así lo expresaron los dipu-
tados Jesús Aizpún, Jesús Ignacio Astrain, Pedro Pegenaute y los senadores Jaime Ignacio del Burgo, 
José Luis Monge y José Gabriel Sarasa en una nota de prensa en Deia, 24 jul. 1977, 5.
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El mismo año, y con motivo del 138 aniversario de la Ley de 1839, los di-
putados y senadores nacionalistas, socialistas y centristas de Araba/Álava 
y Bizkaia presentaron en la Secretaría General del Congreso de los Dipu-
tados un documento en el que expresaron su «repulsa por aquella Ley que 
conculcó de forma unilateral el régimen foral propio de los cuatro terri-
torios históricos» y la «firme determinación de Araba/Álava, Guipúzcoa, 
Navarra y Vizcaya a recuperar en plenitud sus derechos e instituciones 
históricas. Su convencimiento de que la nueva Constitución reconocerá 
en forma adecuada las justas aspiraciones de autogobierno de las regio-
nes que, los abajo firmantes, representan» (Tamayo 1994, 260).

Las diferentes interpretaciones que sobre la foralidad realizaron las dis-
tintas culturas políticas no impidieron, como hemos visto, las iniciativas 
conjuntas llevadas a cabo para su defensa. Con más o menos entusiasmo 
y por unos motivos u otros, en los primeros momentos de la Transición 
hubo bastante unanimidad, tanto para defender la pertinencia de dejar 
sin valor las leyes abolitorias de los fueros o el Decreto Ley de 1937, como 
para entender la foralidad como derecho y no privilegio, o para subrayar 
la necesidad de que estas particularidades fueran reconocidas y tenidas 
en cuenta en la arquitectura jurídico-política del nuevo Estado. En ello 
coincidieron especialmente el nacionalismo histórico representado por 
EAJ–PNV y el centro-derecha español representado por UCD. El referen-
te foral fue clave en los discursos que elaboraron ambas formaciones so-
bre la identidad nacional. Sin embargo, el mismo referente sirvió para 
definir de manera diferente la identidad nacional y, consecuentemente, 
para defender proyectos políticos muy distintos. EAJ–PNV introdujo el 
concepto de «derechos históricos» en los debates constitucionales. Para 
los nacionalistas vascos la foralidad justifica la existencia de una comuni-
dad, el pueblo vasco, asentado en los territorios de Araba/Álava, Bizkaia, 
Gipuzkoa, Navarra, Zuberoa y Laburdi, y sujeto político de derechos pre-
vios a cualquier constitución, arrebatados por la fuerza y de forma uni-
lateral, nunca olvidados, y que en el momento presente procedía recla-
mar. Para UCD, sin embargo, la foralidad forma parte consustancial de la 
nación española y es una particular forma de ser español perfectamente 
compatible con la «indisoluble unidad de la nación española, patria co-
mún e indivisible de todos los españoles» (Constitución española, art. 2). 
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A los centristas navarros, en cambio, la foralidad (la Ley Paccionada de 
1841) les sirvió, además, de argumento para negar la posibilidad de que 
los territorios de Gipuzkoa, Bizkaia, Araba/Álava y Navarra formaran un 
único ente político. Estas lecturas diferentes, contrapuestas incluso, se 
visibilizaron en los debates constitucional (1978) y estatutario (1979), en 
los que los fueros tuvieron una presencia significativa. 

La idea de España de las formaciones del centro  
y la derecha española en el País Vasco sin representación 
parlamentaria: DCV–EKD, DIV, GU y UFV

UCD y AP fueron las únicas siglas del centro y la derecha española que ob-
tuvieron representación parlamentaria en el País Vasco durante el periodo 
constituyente, por lo que ambas formaciones son, sin duda, los referen-
tes de este espacio político en este territorio.4 Sin embargo, no fueron las 
únicas: DCV–EKD (Democracia Cristiana Vasca – Euskal Kristau Demo-
krazia) y DIV (Demócratas Independientes Vascos) también se presenta-
ron a la primera cita electoral del 15 de junio de 1977 en los territorios de 
la actual CAPV (Comunidad Autónoma del País Vasco).

DCV–EKD se presentó únicamente a estas primeras elecciones en los 
territorios Araba/Álava, Bizkaia y Gipuzkoa y obtuvo el 2,59 % de los votos 

4  UCD osciló entre un 16,92 % de los votos obtenidos en las elecciones generales de 1979 en los 
territorios de la actual Comunidad Autónoma del País Vasco (CAPV) y un 8,11 % de los votos obteni-
dos en las elecciones municipales del mismo año. En Navarra fue primera fuerza política en todas las 
elecciones del periodo objeto de estudio. AP se situó en torno al 4,5 % de los votos en los territorios 
de la actual CAPV. En las elecciones generales de 1977 UCD obtuvo el 12,84 % de los votos en los terri-
torios de la actual CAPV, lo que le situó como tercera fuerza, por detrás de EAJ–PNV y PSE–PSOE. En 
Navarra, con el 29,03 % de los votos, fue primera fuerza. AP se situó como quinta fuerza en la CAPV, 
con el 4,44 % de los votos. En las elecciones generales de 1979 UCD se mantuvo como tercera fuerza 
de la CAPV, con el 16,92 % de los votos, y primera en Navarra, con el 32,93 %, a pesar de la irrupción 
de UPN, que obtuvo un 11,17 % de los votos. En las elecciones municipales y forales de 1979, UCD fue 
cuarta fuerza en la CAPV, con un 8,1 % y un 8,12 % de los votos respectivamente. En las municipales 
navarras siguió siendo primera fuerza, con el 18,16 % de los votos, y revalidó la primera posición en 
las primeras elecciones al Parlamento de Navarra del mismo año, en las que obtuvo un 26,80 % de los 
votos. En las primeras elecciones al Parlamento Vasco, celebradas en marzo de 1980, UCD fue quinta 
fuerza política con el 8,52 % de los votos y AP, con un 4,77 % de los votos, se situó como sexta fuerza 
de la CAPV. Fuente: Departamento de Interior del Gobierno Vasco / Eusko Jaurlaritza, Procesos elec-
torales, http://www9.euskadi.net.

http://www9.euskadi.net
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emitidos, lo que le convirtió en novena fuerza política del País Vasco y no 
consiguió representación parlamentaria. Los malos resultados electorales 
forzaron la desaparición práctica del partido, que no volvió a presentarse 
en las sucesivas citas electorales, y la mayoría de sus militantes pasaron 
a engrosar las filas de UCD. Se definió como un partido democristiano y 
se posicionó ideológicamente a la izquierda del continuismo y centralis-
mo, que según ellos representaban AP y UCD, y a la derecha de partidos 
marxistas e independentistas. Apostó por un estatuto de autonomía para 
el País Vasco y se declaró «federalista español» y «autonomista vasco», lo 
que definía como «sentirse a la vez vasco y español».5 La foralidad era lo 
que permitía a este partido aunar federalismo y autonomía, y sumar la 
identidad española y la vasca, defendiendo la permanencia del País Vasco 
en el Estado español por «la vinculación milenaria a España de los vascos 
peninsulares».6 La foralidad significaba una manera particular de ser es-
pañol: posibilitaba el reconocimiento de las particularidades de algunos 
territorios sin poner en cuestión la unidad de la nación y el pueblo español.

DIV tampoco puso en cuestión la unidad de España y apostó por el re-
conocimiento de la autonomía vasca, que se entendía en clave foral y ve-
nía justificada por y desde la foralidad. La candidatura se presentó única-
mente a estas primeras elecciones y lo hizo exclusivamente por Gipuzkoa, 
único territorio en el que UCD no se presentó. Podríamos deducir que 
fue la opción que sustituyó ideológicamente a la coalición centrista en 
esta provincia. Sin embargo, no puede considerarse una UCD disfrazada, 
como el caso de AP–GU en la misma convocatoria y territorio. DIV llevó a 
cabo su propia campaña. La candidatura consiguió el 4,69 % de los votos 
emitidos en Gipuzkoa, lo que la situó como la séptima fuerza política del 
territorio. No consiguió representación parlamentaria y no se presentó 
a las sucesivas convocatorias electorales. Los candidatos y militantes pa-
saron a formar parte tanto de AP como de UCD. DIV también reivindicó 
el centro político frente a «inmovilistas anclados en el pasado y maxima-
listas ineficaces de cara al futuro». El lema elegido para concurrir a la pri-

5  Programa de DCV–EKD, en Deia, 9 jun. 1977, 6, y 10 jun. 1977, 12.
6  Acto de presentación de la formación, en El Diario Vasco, 30 nov. 1976, 4. Para definición ideo-

lógica, véase también Jiménez de Aberasturi & López Adán 1989.



DICTATORSHIPS & DEMOCRACIES 5 (2017) · E-ISSN: 2564-8829 · PUNCTUM, UNIVERSITAT OBERTA DE CATALUNYA & FUNDACIÓ CARLES PI I SUNYER

90  [81–101]

E. LANDABEREA  ·  LA IDEA DE ESPAÑA DEL CENTRO Y LA DERECHA ESPAÑOLA DURANTE LA TRANSICIÓN…

mera cita electoral de junio de 1977 fue «Democracia y Autonomía. Segui-
mos luchando». El programa político incidió en los dos puntos básicos 
citados en el lema electoral: democracia y autonomía, cuyo antecedente 
sería el régimen foral vasco entendido como «auténtica democracia vas-
ca» y actualizado a la nueva realidad. Abogaron también por un Estado 
de concepción «regionalista o federal».7

Para las segundas elecciones generales, de marzo de 1979, y las eleccio-
nes forales y municipales, de abril del mismo año, así como para las pri-
meras elecciones al Parlamento Vasco, de 1980, UCD fue la única opción 
política representativa del centro-derecha español que presentó candi-
datura en los territorios vascos y obtuvo, además, representación parla-
mentaria. Su contribución a la idea de España se expondrá en el siguiente 
apartado. La derecha más conservadora y continuista con el régimen an-
terior estuvo representada, además de por AP, por GU (Guipúzcoa Unida) 
y UFV (Unión Foral Vasca).

GU fue la coalición para la que AP pidió el voto en las primeras eleccio-
nes generales, de junio de 1977, en Gipuzkoa. La coalición formó parte 
de la Federación de Partidos de Alianza Popular. Consiguió el 2,68 % de 
los votos y no obtuvo representación parlamentaria. No volvió a presen-
tarse a las sucesivas convocatorias electorales. Se definió como una coali-
ción de fuerzas guipuzcoanas de diverso signo político y procedencia, y 
su aspiración fue la de representar la voluntad de los guipuzcoanos que 
«persiguen la defensa de los valores espirituales del hombre, la unidad de 
España, el restablecimiento del Fuero de Guipúzcoa, pero dentro de la su-
prema realidad de España que es una y varia, la Monarquía, la democra-
cia como sistema político, la justicia social y la mejor distribución de las 
rentas, la propiedad privada».8 El lema elegido para concurrir a las elec-
ciones fue «Guipúzcoa Unida: libertad y progreso en orden. España, lo 
único importante», cuña utilizada por AP en todo el Estado. GU, al igual 
que AP, defendió a ultranza «la unidad de España», frente al «concepto 
ateo y materialista del marxismo» y frente al «falso concepto de Euzkadi 

7  Ideas del programa y propaganda de DIV, en El Diario Vasco, 29 abr. 1977, 7; 5 jun. 1977, 24; 7 
jun. 1977, 24; 8 jun. 1977, 13.

8  Programa de GU para las elecciones generales de 1977, en El Diario Vasco, 29 my. 1977, 16–17.
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y frente al separatismo».9 La foralidad permitió a GU defender la unidad 
de España, reivindicar algunas particularidades para los territorios fora-
les e impedir la constitución de un único ente político vasco formado por 
Bizkaia, Gipuzkoa, Araba/Álava y Navarra.

A las diversas convocatorias electorales de 1979, AP se presentó como 
Coalición Democrática, excepto en el País Vasco, donde lo hizo como 
UFV. A las elecciones al Parlamento Vasco de marzo de 1980, AP se pre-
sentó como tal. UFV no superó el 3,42 % de los votos emitidos y no consi-
guió representación parlamentaria. Se autodefinió como una «derecha 
civilizada, de estilo europeo, liberal y progresista de verdad», como una 
«gran coalición moderadora y de equilibrio […], y la solución razonable 
de centroderecha».10 Reivindicaron los conciertos económicos y la auto-
nomía para el País Vasco «basada en las singularidades propias de cada 
territorio histórico».11 Se declararon abiertamente foralistas, concepto 
que estaba presente en el propio nombre de la coalición y que les sirvió, 
también, para impedir la constitución de un único ente político vasco.12

La idea de España de las formaciones del centro y la derecha española  
con representación parlamentaria en el País Vasco: AP y UCD

AP fue la representante de la derecha más afín al régimen anterior que 
consiguió obtener representación parlamentaria en los territorios de la 
actual CAPV durante el periodo constituyente. Su manifiesto de presenta-

9  Objetivos políticos de GU, en El Diario Vasco, 3 febr. 1977, 8, y 5 jun. 1977, 9.
10  Propaganda de UFV–CD para las elecciones generales de marzo de 1979, en Deia, 27 febr. 1979, 

14 y 16. 
11  UFV sobre la autonomía, en Egin, 31 en. 1979, 6.
12  Las siglas del espacio político que hemos denominado centro-derecha español podrían com-

pletarse con el Partido Proverista de Manuel Maysounave, cuyos orígenes se remontan a las asocia-
ciones creadas en el marco del Movimiento Nacional, a partir de 1974 y legalizado en febrero de 1977. 
Con sede en Vitoria-Gasteiz, se presentó a las elecciones generales del periodo objeto de estudio. Aun-
que haya sido considerado un partido conservador influido por el carlismo, su autodefinición como 
partido con «tintes liberales», «sociales» y «democratacristianos», «europeísta», «federalista», parti-
dario de la creación de una región autónoma que englobara los territorios de Araba/Álava, Bizkaia, 
Gipuzkoa, Navarra y La Rioja, dificulta muchísimo su clasificación. Nunca superó el 0,07 % de los 
votos en el País Vasco y no obtuvo representación parlamentaria. Sobre el centro y la derecha espa-
ñola en el País Vasco durante la Transición, véase Landaberea 2012. Para la derecha alavesa véase el 
trabajo de De Pablo & Rivera 2015.
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ción exigía «respeto para la obra de un pueblo durante casi medio siglo», 
en clara alusión al franquismo. Nació a finales de 1976 como resultado de 
una federación de partidos conservadores, como Reforma Democrática 
(Manuel Fraga Iribarne), Acción Regional (Laureano López Rodó), Acción 
Democrática Española (Federico Silva Muñoz), Democracia Social (Lici-
nio de la Fuente), Unión del Pueblo Español (Cruz Martínez Esteruelas), 
Unión Social Popular (Enrique Thomas de Carranza) y Unión Nacional 
Española (Gonzalo Fernández de la Mora). 

Desde su constitución, la coalición subrayó como eje principal de su 
programa y proyecto político la defensa de la «unidad de la Patria»; una 
unidad «presidida por encima de todo por el sagrado nombre de Espa-
ña» y alejada de cualquier «separatismo». Sin embargo, también reali-
zó un reconocimiento explícito de la «personalidad y autonomía de sus 
regiones».13 Y es que al igual que sus siglas sustitutas —como GU, en las 
primeras elecciones generales de 1977 en Gipuzkoa, o como UFV, en las de 
1979—, AP también mostró una sensibilidad foralista en lo referente a la 
vertebración territorial del nuevo Estado democrático y la idea de Espa-
ña, y defendió la foralidad como la manera «natural» y «tradicional» de 
estructurar territorialmente España. De ahí que no nos deba sorprender 
que la coalición calificara como «paréntesis de cien años»14 el periodo de 
supresión foral, o que frases como «en defensa de la unidad de España y 
el restablecimiento del Fuero»15 formaran parte de la propaganda, el dis-
curso y los mítines de AP en los primeros momentos del proceso consti-
tuyente —actos en los que, además del himno nacional, se cantaba habi-
tualmente el himno fuerista Gernikako Arbola—.

AP apoyó que la foralidad estuviera presente en el texto constitucional, 
en el que se debía establecer de forma clara un sistema de «actualización 
y fijación definitiva del Fuero a través de un Estatuto de Autonomía re-
frendado por cada una de las provincias forales históricas», con el objetivo 
de que los españoles sean «unos, armonizando la unidad con un sistema 
que recoja y respete lo que esté más conforme con la historia, costumbres, 

13  Manifiesto de presentación de AP, en El Diario Vasco, 10 oct. 1976, 1 y 3.
14  Eduardo Manzano García de GU, en El Diario Vasco, 5 jun. 1977, 24, y 10 jun. 1977, 24.
15  Propaganda de GU para las elecciones generales de 1977, en El Diario Vasco, 27 my. 1977, 16, y 

29 jun. 1977, 16–17.
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creencias y toda la manera de ser de cada una de las regiones».16 Para AP 
la foralidad formaba parte consustancial de la unidad de España y como 
tal no la cuestionaba, sino que la reforzaba, porque entre los territorios 
forales y la nación española no había nada más. En este sentido, AP subra-
yó la existencia de «tres provincias vascongadas cada una con su régimen 
propio» y se mostró favorable a «potenciar las instituciones forales» de 
esos territorios, sobre la «base provincialista», en detrimento de las insti-
tuciones comunes. Y es que la foralidad sirvió también a la coalición para 
rebatir y oponerse a la constitución de un ente político vasco. AP contra-
puso su discurso foralista a la idea de nación vasca que la coalición siem-
pre negó.17 De ahí que AP se mostrara contraria al texto del Estatuto de 
Autonomía de Gernika, para cuyo referéndum eligió el lema «Como vasco, 
como español, vota no».18 La coalición consideró que el texto estatutario 
no se adecuaba con el necesario «rigor histórico a la sustantividad de cada 
uno de los territorios forales», tendía hacia la «unitarización y uniformiza-
ción de los mismos» y, sobre todo, no respetaba ni acataba «la realidad de 
una patria y nación común: España», leitmotiv de la formación.19 A pesar 
de declararse «regionalista y autonomista», AP dijo no al Estatuto vasco. 
El texto de Gernika resultó excesivo hasta como meta para una AP cuya 
idea de España plural fue más restringida que la de UCD.

El partido gubernamental, UCD, se mostró partidario de la descentra-
lización «sin otro límite que el que garantice la unidad y la mejor eficacia 
en la acción conjunta».20 Una afirmación lo suficiente y calculadamente 
ambigua para que las sensibilidades que albergaba en su seno se sintie-
ran representadas y evitar así una nueva fractura social e ideológica de 
las dos o más Españas. 

16  Nota de AP de Gipuzkoa, en El Diario Vasco, 3 oct. 1978, 5.
17  «Nunca ha existido una nación vasca» declaró Manuel Fraga Iribarne en El Diario Vasco, 3 

dic. 1978, 8.
18  Propaganda de AP para el referéndum estatutario, en El Diario Vasco, 21 oct. 1979, 18.
19  Comunicado de AP ante el Estatuto de Autonomía de Gernika, en El Diario Vasco, 13 oct. 1979, 5.
20  Respuestas de UCD al cuestionario realizado por Deia en el contexto de la campaña de las pri-

meras elecciones generales del 15 de junio, en Deia, 11 jun. 1977, 4.
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UCD vasca se formó en noviembre de 1977, una vez pasada la prime-
ra cita electoral.21 La constitución un mes antes, en octubre, de UCD de 
Gipuzkoa, único territorio en el que la coalición gubernamental no pre-
sentó candidatura en las elecciones del 15 de junio de 1977, fue lo que dio 
lugar al nacimiento de UCD del País Vasco en noviembre del mismo año. 
El no contar con estructura territorial en el País Vasco no fue impedi-
mento para ser primera fuerza política en los territorios de Araba/Ála-
va (30,93 % de los votos y dos diputados) y Navarra (29,03 % de los votos 
y tres diputados), y tercera en Bizkaia (16,45 % de los votos y dos diputa-
dos). UCD vasca estuvo compuesta por los centristas de las provincias de 
Araba/Álava, Bizkaia y Gipuzkoa, y se constituyó con el objeto de llevar a 
cabo una «política de coordinación entre las tres provincias […] y evitar 
así discordancias».22

Al igual que UCD de Navarra y las demás organizaciones centristas del 
Estado, UCD del País Vasco se definió ideológicamente como una opción 
de centro entre la izquierda marxista y la derecha más inmovilista y con-
tinuista con el régimen anterior; una opción política que pretendía co-
par el espacio político existente entre los partidos que se habían perfilado 
como mayoritarios en los territorios de la actual CAPV en las primeras 
elecciones generales de junio, es decir, EAJ–PNV y PSE–PSOE, primera y 
segunda fuerzas políticas, respectivamente. Un espacio político de centro, 
«liberal, progresista y no marxista» frente al PSE–PSOE, y una opción cla-
ramente defensora de la unidad de España y de la «solidaridad absoluta 
con los otros pueblos del Estado»23 frente a EAJ–PNV.

21  En el País Vasco, a diferencia de Navarra, la coalición vencedora en las primeras elecciones 
generales a nivel estatal no contó con una estructura como tal hasta pasada la primera cita electoral. 
En Navarra, UCD se constituyó en abril de 1977, dos meses antes de las elecciones, como una coali-
ción electoral formada por el PSDFN (Partido Social Demócrata Foral de Navarra) y el PDLN (Parti-
do Demócrata Liberal de Navarra), a los que a comienzos de 1978 se sumó la PDLN (Partido Demó-
crata Liberal de Navarra).

22  Declaraciones de la UCD vasca en el acto de presentación de la formación, en Deia, 18 nov. 1977, 
12. La comisión ejecutiva quedó compuesta por Guillermo Valle (presidente de UCD de Araba/Álava), 
Jaime Mayor Oreja (presidente de UCD de Gipuzkoa) y Ricardo Echanove (presidente de UCD de Bi-
zkaia). Jesús Viana fue nombrado secretario ejecutivo de UCD vasca.

23  Jaime Mayor Oreja, secretario provincial de UCD de Gipuzkoa, en declaraciones a El Diario 
Vasco, 13 nov. 1977, 3.
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El relato que los centristas vascos y navarros construyeron para expli-
car y justificar su opción autonomista rescataba el pasado foral como re-
ferente fundamental. La reivindicación de la autonomía venía explicada y 
justificada desde y por la foralidad. El pasado foral fue para los centristas 
vascos y navarros, al igual que para EAJ–PNV, el referente de una autono-
mía basada en los «derechos históricos». Ahora bien, UCD vasca y UCD na-
varra entendían la autonomía y el desarrollo de los «derechos históricos» 
como parte de la «incuestionable» unidad de España —e incuestionable 
derecho de las «regiones» a su autonomía—. Y esta fue la diferencia fun-
damental con respecto a la lectura de EAJ–PNV, que fue quien introdujo 
el concepto de derechos históricos en el debate constitucional.

Durante el proceso constitucional, los centristas defendieron su idea de 
España y su lectura de la foralidad. Apostaron por la derogación de las leyes 
abolitorias de los fueros y del Decreto Ley de 1937, calificado de «decreto 
de guerra», y defendieron una concepción de la foralidad como «derechos 
devenidos de la historia» y no como privilegios. Ahora bien, la foralidad era 
algo propio de los vascos y consiguientemente de España, o, dicho de otra 
manera, una particular forma de ser español perfectamente compatible 
con la «indisoluble unidad de la nación española, patria común e indivi-
sible de todos los españoles», tal y como lo expresó el diputado centrista 
vizcaíno Juan Echevarría Gangoiti (Tamayo 1994, 530–531).

El texto constitucional, definitivamente aprobado, recoge una concep-
ción de los «derechos históricos» que obedece bastante a los planteamien-
tos del partido gubernamental, tildados en numerosas ocasiones de «am-
biguos»; una ambigüedad derivada de la declaración de la unidad de la 
nación española, considerada como la soberanía única del pueblo espa
ñol, y del reconocimiento de los «derechos históricos» y del «derecho a la 
autonomía», no solo ya de las «regiones», sino también de las «nacionali-
dades», que UCD definía como territorios con un «mayor y más intenso 
sentido de autoidentificación, de una más amplia conciencia del hecho 
diferencial, detectable por lo general por el sentimiento reivindicativo y 
restitutorio de instituciones propias, por la existencia de una cultura y de 
una lengua de la Comunidad» (Unión de Centro Democrático 1978, 7–17). 
El reconocimiento, respeto y amparo de los derechos históricos era una 
forma de afianzar la propia idea de España como «nación plural». 
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Con esta fórmula se sentían cómodos tanto los centristas vascos como 
los navarros. Estos últimos, además de entender la foralidad como parte 
consustancial a la nación española, durante los debates constitucionales 
se dedicaron a defender la vía propia y separada de Navarra, oponiéndose 
a todo intento de que los territorios de Gipuzkoa, Bizkaia, Araba/Álava y 
Navarra formaran un único ente autonómico, una única comunidad po-
lítica. Bizkaia, Gipuzkoa, Araba/Álava y Navarra eran unos territorios di-
ferentes con respecto a los demás «pueblos de España», pero diferentes 
también entre sí. La ley paccionada de 1841 constituyó el referente princi-
pal del relato construido por los centristas navarros para justificar la vía 
propia y separada de Navarra, para afirmar que el viejo Reino no partía 
de la misma situación que Araba/Álava, Bizkaia o Gipuzkoa y que Nava-
rra no necesitaba de preautonomía porque ya tenía una de la que gozaba 
desde «tiempo inmemorial». No hacía falta más. Una reforma de dicha ley 
para adaptarla al nuevo contexto político, democratizando las institucio-
nes navarras y aprovechando la ocasión para mejorarla: de la ley de 1841 
al Amejoramiento, emulando la estrategia general de la Transición —«de 
la ley a la ley»—. Esta argumentación quedó reforzada con la idea del pe-
ligro que podía suponer la constitución de una comunidad política vasca 
con los cuatro territorios para la unidad de España, al ser interpretada tal 
constitución como un posible primer paso hacia la independencia. «Nava-
rra es Navarra» y tenía que serlo para garantizar nada más y nada menos 
que la unidad de España. 

La misma actitud mantuvo la coalición centrista en el proceso estatutario 
vasco. Los centristas vascos subrayaron su deseo de no buscar únicamente 
fórmulas «descentralizadoras, sino fórmulas reales de autogobierno»,24 y 
manifestaron la necesidad de defender «la reintegración foral, el concier-
to económico, los derechos históricos. Todo ello se tendrá que englobar 
en el Estatuto de Autonomía».25 Ahora bien, una autonomía que «no debe 
tener más límites que la Constitución»26 y que fuese la meta, no una etapa 

24  Propaganda de UCD para las elecciones generales del 1 de marzo de 1979, en El Diario Vasco, 
22 febr. 1979, 25.

25  Propaganda de UCD para las elecciones generales del 1 de marzo de 1979, en El Diario Vasco, 
27 febr. 1979, 5, por ejemplo.

26  Propaganda de UCD para las elecciones generales del 1 de marzo de 1979, en Deia, 25 febr. 1979, 38.
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hacia la independencia. Frases como las siguientes fueron una constante 
en el discurso de los centristas vascos durante las diversas convocatorias 
electorales de 1979 y el proceso estatutario: «somos los vascos que quere-
mos ser vascos y españoles»,27 «la unidad de España es indisoluble como 
reza el artículo 2.º de la Constitución»,28 «somos mayoría los vascos que 
no queremos renunciar al legítimo título de españoles»,29 «[apoyamos los 
diferentes Estatutos de Autonomía que] garanticen y den expresión al de-
recho de las regiones y nacionalidades que integran España a autogober-
narse autonómicamente, con pleno respeto a su personalidad histórica, 
de una parte, y a la unidad de España, de otra».30

UCD vasca celebró la restauración de las Juntas Generales de Araba/
Álava, Bizkaia y Gipuzkoa al entenderla como una «rectificación» ante el 
«error histórico» que supuso la abolición foral, y apostaron claramente 
por una «revalorización de las Juntas» en detrimento del poder del Par-
lamento y Gobierno vascos, al igual que AP. Esta fue una de las razones 
del desacuerdo de los centristas con el primer proyecto estatutario, que 
resultó muy afín al relato y presupuestos de EAJ–PNV.

Tanto en la campaña del referéndum constitucional como en la del re-
feréndum estatutario, los centristas vascos pidieron el sí porque «ninguna 
Constitución en la Historia de España ha permitido como ésta un Estatu-
to en el que caben perfectamente los conciertos económicos arrebatados 
a Guipúzcoa y Vizcaya en 1937 y el pleno disfrute de la foralidad vigente 
en Araba/Álava y Navarra»; porque en la Constitución «están presentes 
los derechos del Pueblo Vasco, como lo están los de todos los pueblos de 
España»; porque «no admite el separatismo»; porque la soberanía nacio-
nal «reside en el pueblo español»; porque, en definitiva, se reconocen las 

27  Propaganda de UCD para las elecciones generales del 1 de marzo de 1979, en El Diario Vasco, 
23 febr. 1979, 11, por ejemplo. También en euskera «onako au nai degun euzkaldunak gera euskaldun 
eta espaiñiar izatea», en Deia, 23 febr. 1979, 9.

28  Propaganda de UCD para las elecciones generales del 1 de marzo de 1979, en El Diario Vasco, 
24 febr. 1979, 25, por ejemplo.

29  Marcelino Oreja, diputado centrista por Gipuzkoa y ministro de Asuntos Exteriores, en una 
entrevista publicada a El Diario Vasco, 24 febr. 1979, 25, en el contexto de las elecciones generales 
del 1 de marzo.

30  Marcelino Oreja en un artículo de opinión titulado «Derecho de autodeterminación», en 
El Diario Vasco, 18 mzo. 1979, 8, en el contexto de las elecciones municipales y forales del 3 de abril.
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singularidades vascas en el más férreo respeto a la unidad de España.31 
«Por amor al País, UCD del País Vasco dice sí al Estatuto de Autonomía»32 
fue el lema elegido por los centristas vascos para la campaña del referén-
dum estatutario. El Estatuto de Gernika rige en Araba/Álava, Gipuzkoa 
y Bizkaia. Navarra siguió «la vía propia y separada» preconizada por los 
centristas navarros, que desde 1979 contaban con el claro apoyo de Unión 
del Pueblo Navarro (UPN) e incluso los socialistas navarros; vía que cul-
minó el 16 de agosto de 1982 con la promulgación de la Ley de Reintegra-
ción y Amejoramiento del Fuero de Navarra, que convertía el viejo Reino 
en comunidad autónoma diferenciada (Baraibar 2004, Sánchez-Prieto & 
Nieva 2004, Ramírez 1999).

Con la aprobación de la Constitución (1978) y del Estatuto de Autono-
mía para el País Vasco (1979) quedaron aprobados los dos textos legales 
fundamentales que rigen en la actualidad y que recogen, en gran medida, 
la manera en la que UCD entendió España. Los malos resultados obteni-
dos en las primeras elecciones autonómicas vascas de 1980, el éxito elec-
toral de los partidos nacionalistas y los recelos que la nueva organización 
territorial del Estado suscitaba en algunos estamentos, como el militar, 
favorecieron, a partir de 1980, un giro de la coalición centrista hacia po-
siciones de reafirmación de la identidad nacional española más unitaria 
y uniforme, que fueron mantenidas hasta la desaparición del partido tras 
su rotunda derrota en las elecciones generales de 1982.33

Recapitulación 

Todas las formaciones del centro y derecha españolas en el País Vasco se 
declararon foralistas durante el proceso constituyente, entendiendo la 
foralidad como el antecedente del autonomismo vasco y como una ma-

31  Propaganda de UCD para la campaña del referéndum constitucional, en El Diario Vasco, 30 
nov. 1978, 6, y en Deia, 30 nov. 1978, 15.

32  Propaganda de UCD para la campaña del referéndum del Estatuto de Autonomía, en Deia, 13 
oct. 1979, 13, y 19 oct. 1979, 26.

33  Recuérdense los pactos autonómicos suscritos por UCD y PSOE en julio de 1981, que cerra-
ron la vía de acceso a la autonomía por procedimientos especiales, o la Ley Orgánica de Armoniza-
ción del Proceso Autonómico (LOAPA) del mismo año, ambos suscritos tras el intento del golpe de 
Estado de febrero.
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nera particular de ser español. Entendieron que España es una y variada 
a la vez y definieron el nuevo Estado democrático como un «estado regio-
nalista o federal». Todas las formaciones de este espacio político, con su 
visión y acción política y con mayor o menor intensidad y éxito, coadyu-
varon activamente a la concepción del nuevo Estado democrático como 
una «España plural», que no era ni federal, ni confederal, ni uniforme, y 
que quedó recogida tanto en el texto constitucional como en el estatuta-
rio, que algunos, como los centristas, apoyaron y entendieron siempre 
como topes de las aspiraciones autonómicas, y para otros, como para AP, 
fueron excesivos hasta como meta.

La foralidad recreada e interpretada en clave de autonomía, federalis-
mo y regionalismo fue lo que permitió a este espacio político defender la 
idea de la unidad de España, a la vez que defendían la existencia de par-
ticularidades regionales o autonómicas. Fue, en definitiva, lo que les per-
mitió definirse identitariamente como vascos, como navarros, y por ello, 
como españoles.
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